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LOS TRES PILARES DEL DEPÓSITO DE NUESTRA FE 

 

1-La Biblia 

 

¿Alcanza solo la Biblia para conocer la Verdad de Cristo? Uno de los pilares del 

protestantismo es el principio de la Sola Scriptura. 

La Biblia no puede ser interpretada por cuenta propia, ya que cada uno sacaría sus propias 

conclusiones e interpretaciones personales. La idea de la libre interpretación de la Biblia es 

un concepto que recién aparece con la reforma protestante, en el año 1517. 

Durante todo el antiguo testamento, y durante más de 1500 años, solo existía una única 

interpretación de la Biblia, lo cual es lo lógico, ya que Dios no ha revelado numerosas 

verdades, sino sola una verdad. 

―Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo –porque estaba más alto que todos– y 

cuando lo abrió, todo el pueblo se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande y 

todo el pueblo, levantando las manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!». Luego se 

inclinaron y se postraron delante del Señor con el rostro en tierra. Josué, Baní, Serebías, 

Iamín, Acub, Sabtai, Hodías, Maaseías, Quelitá, Azarías, Jozabad, Janán y Pelaías –los 

levitas– exponían la Ley al pueblo, que se mantenía en sus puestos. Ellos leían el libro 

de la Ley de Dios, con claridad, e interpretando el sentido, de manera que se 

comprendió la lectura.‖ (Neh 8, 5-8). 

 

―Pero tengan presente, ante todo, que nadie puede interpretar por cuenta propia una 

profecía de la Escritura. Porque ninguna profecía ha sido anunciada por voluntad 

humana, sino que los hombres han hablado de parte de Dios, impulsados por el Espíritu 

Santo. Tengan en cuenta que la paciencia del Señor es para nuestra salvación, como les 

ha escrito nuestro hermano Pablo, conforme a la sabiduría que le ha sido dada, y lo 

repite en todas las cartas donde trata este tema. En ellas hay pasajes difíciles de 

entender, que algunas personas ignorantes e inestables interpretan torcidamente –

como, por otra parte, lo hacen con el resto de la Escritura– para su propia perdición.‖ (2 

Pe 1,20-21.3,15-16) 

 

Entonces… si no se puede interpretar la Biblia por cuenta propia… ¿Quién puede 

hacerlo? 

 



2-El Magisterio de la Iglesia 

 

85 "El oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios, oral o escritura, ha sido 

encomendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita en nombre de 

Jesucristo" (DV 10), es decir, a los obispos en comunión con el sucesor de Pedro, el 

obispo de Roma.  

 

86 "El Magisterio no está por encima de la Palabra de Dios, sino a su servicio, para 

enseñar puramente lo transmitido, pues por mandato divino y con la asistencia del 

Espíritu Santo, lo escucha devotamente, lo custodia celosamente, lo explica fielmente; y 

de este único depósito de la fe saca todo lo que propone como revelado por Dios para 

ser creído" (DV 10). 

 

87 Los fieles, recordando la palabra de Cristo a sus Apóstoles: "El que a ustedes escucha 

a mí me escucha" (Lc 10,16; Cf. LG 20), reciben con docilidad las enseñanzas y 

directrices que sus pastores les dan de diferentes formas. 

 

La Transmisión de la Revelación Divina  

 

74 Dios "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 

verdad" (1 Tim 2,4), es decir, al conocimiento de Cristo Jesús (Cf. Jn 14,6). Es preciso, 

pues, que Cristo sea anunciado a todos los pueblos y a todos los hombres y que así la 

Revelación llegue hasta los confines del mundo: Dios quiso que lo que había revelado 

para salvación de todos los pueblos se conservara por siempre íntegro y fuera 

transmitido a todas las edades (DV 7).  

 

3-La Tradición Apostólica  

 

75 "Cristo nuestro Señor, plenitud de la revelación, mandó a los Apóstoles predicar a 

todos los hombres el Evangelio como fuente de toda verdad salvadora y de toda norma 

de conducta, comunicándoles así los bienes divinos: el Evangelio prometido por los 

profetas, que el mismo cumplió y promulgó con su boca" (DV 7).  

 

La predicación apostólica... 

 

76 La transmisión del evangelio, según el mandato del Señor, se hizo de dos maneras:  

— oralmente: "los apóstoles, con su predicación, sus ejemplos, sus instituciones, 

transmitieron de palabra lo que habían aprendido de las obras y palabras de Cristo y lo 

que el Espíritu Santo les enseñó";   

— por escrito: "los mismos apóstoles y otros de su generación pusieron por escrito el 

mensaje de la salvación inspirados por el Espíritu Santo" (DV 7).  

 

 



… continuada en la sucesión apostólica  

 

77 "Para que este Evangelio se conservara siempre vivo y entero en la Iglesia, los 

apóstoles nombraron como sucesores a los obispos, ―dejándoles su cargo en el 

magisterio‖" (DV 7).  

En efecto, "la predicación apostólica, expresada de un modo especial en los libros 

sagrados, se ha de conservar por transmisión continua hasta el fin de los tiempos" (DV 

8). 

 

78 Esta transmisión viva, llevada a cabo en el Espíritu Santo es llamada la Tradición en 

cuanto distinta de la Sagrada Escritura, aunque estrechamente ligada a ella. Por ella, 

"la Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas las edades 

lo que es y lo que cree" (DV 8). 

  

79 Así, la comunicación que el Padre ha hecho de sí mismo por su Verbo en el Espíritu 

Santo sigue presente y activa en la Iglesia: "Dios, que habló en otros tiempos, sigue 

conservando siempre con la Esposa de su Hijo amado; así el Espíritu Santo, por quien la 

voz viva del Evangelio resuena en la Iglesia, y por ella en el mundo entero, va 

introduciendo a los fieles en la verdad plena y hace que habite en ellos intensamente la 

palabra de Cristo" (DV 8).  

 

EN RESUMEN: 

 

81 "La Sagrada Escritura es la palabra de Dios, en cuanto escrita por inspiración del 

Espíritu Santo". "La Tradición recibe la palabra de Dios, encomendada por Cristo y el 

Espíritu Santo a los apóstoles, y la transmite íntegra a los sucesores; para que ellos, 

iluminados por el Espíritu de la verdad, la conserven, la expongan y la difundan 

fielmente en su predicación" 

 

82 De ahí resulta que la Iglesia, a la cual está confiada la transmisión y la 

interpretación de la Revelación "no saca exclusivamente de la Escritura la certeza de 

todo lo revelado. Y así se han de recibir y respetar con el mismo espíritu de devoción" 

(DV 9). 


